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Sala cuna: esta sí que es emergencia

Por Paula Escobar Chavarría

Martín Arrau se dio
una voltereta.

Pasó de criticar
ácidamente las
políticas de segu-
ridad del gobierno
anterior, a decir

que la Política Nacional de Seguridad Pú-
blica "la promulgó el Presidente Boric,
dura seis años y nosotros creemos que
esa política es suficiente, es amplia".

Fue criticado -fuego amigo y enemigo-,
pero lo cierto es que pasar de la mirada
demoledora a una de Estado (y, por tanto,
hablar de cambios dentro de continuida-
des), es un paso positivo, una buena vol-
tereta si es sincera.

Lo mismo debiera pasar con tantas
otras materias.

Si hay una en donde se debiera pen-
sar en modo política de Estado es en sala
cuna universal, como hemos escrito tan-
tas veces en estas páginas, y que debería
ser, sin duda, uno de los anuncios robus-
tos de la cuenta pública de mañana del
Presidente Kast.

Ojalá los republicanos abandonen el
rechazo que tuvieron frente al consenso
amplio que se alcanzó hacia el final del
gobierno anterior, y le den prioridad a
que los niños y niñas en Chile tengan ac-
ceso a sala cuna, independiente del tipo
de empleador de sus padres y madres.

Es un imperativo político, social, eco-

nómico y ético. Y es de los proyectos
más relevantes y significativos que pue-
de emprender Chile hoy, desde el punto
de vista de la justicia social, de la meri-
tocracia, de la superación de la pobreza,
de la formación de capital humano, del
apoyo a las personas que quieren formar
una familia y tener hijos, y también des-
de el punto de vista del crecimiento eco-
nómico. Es una agenda que trasciende
a las izquierdas y a las derechas y que,
desgraciadamente, muchos liderazgos
simplemente no ven (aunque hay que
celebrar que, crecientemente, muchos se
han dado cuenta de su importancia).

Sala cuna universal se hace cargo de
una emergencia nacional, una brutal.

Hay un desempleo femenino en alza,
del 10.5%, nivel pandémico, y que se ele-
va sobre el 28% para mujeres jóvenes. La
principal razón para no encontrar traba-
jo es la incompatibilidad de las labores
de cuidado de niños y niñas pequeños.

Hay una crisis de natalidad galopante
en Chile. La nueva cifra del INE es una
tasa global de fecundidad de menos de
un niño por mujer, 0.99. Ha caído 60%
desde 1993; nivel países asiáticos. No hay
facilidades para criar y cuidar en Chile.

Para quienes hacen gárgaras hablando
de bajar impuestos: este es un verdadero
impuesto al trabajo femenino. Cancha
dispareja totalmente para las mujeres. Y
sobre los costos: las empresas ya gastan/

invierten en sala cuna: el artículo 203,
desde 1917, obliga a que las empresas con
20 mujeres o más paguen la sala cuna.
Las grandes y medianas la pagan. Algu-
nas pymes no contratan a la mujer 19.
Y el 50% de la pequeña empresa que si
las tiene, paga sala cuna a un costo muy
alto. Hay otras que no pasan de la mujer
19 para no pagarlo. Los cálculos -de Chi-
lemujeres y OCEC UDP- sobre la base del
promedio de sueldos, es que una empre-
sa pequeña, con 2 mil pesos al mes por
empleado, pagaría la sala cuna universal,
que sería financiada por un fondo con
aporte estatal más la cotización de 0.3%
del empleador (0.2 efectivo, pues 0.1 se
saca del fondo del seguro de cesantía).

Son más de cien años de vida de una
ley injusta; ha sido imposible, hasta aho-
ra, cambiar la historia. Tres décadas de
intento legislativo sin frutos, pero el pro-
yecto en trámite hoy ha avanzado como
ninguno. Presentado el 2022 por el go-
bierno del expresidente Piñera, continuó
con el gobierno del expresidente Boric. Y,
al final del camino, todos cedieron mu-
cho para arribar a una fórmula posible.
Una fórmula que fue validada por exper-
tos de distinto signo político, incluidos
varios de derechas.

Hoy hay impulso para la sala cuna:
presión interna y externa. La oposición
ingresó una indicación a la ley de Re-
construcción con la sala cuna universal,

la que fue apoyada -en su admisibilidad-
por diputadas UDI y socialcristianas.
Además, las diputadas UDI han llamado
a que el presidente Kast le dé discusión
inmediata al proyecto.

Así, el costo para el gobierno actual
de dejarlo en el cajón es alto, por lado y
lado. Han prometido indicaciones antes
del 15 de junio, pero la clave es que es-
tas sean pragmáticas y no maximalistas.
Que construyan sobre lo que hay avan-
zado, saliendo de la pulsión de hacer
borrón y cuenta nueva. Deben evitar al-
terar los acuerdos previos, o jibarizar el
proyecto. Si no, volveremos a fojas cero
y a empantanar de nuevo este anhelo tan
importante para tantas madres, padres y
niños.

Esta emergencia -que es laboral, de
natalidad, de cuidados- puede que sea
menos visible que las otras, porque las
guaguas no marchan y las mamás no se
quejan sino que apechugan.

Pero afecta la arquitectura básica de
la sociedad, sus cimientos más profun-
dos, como es el cuidado de los menores,
la posibilidad de salir de la pobreza y de
formar una familia, así como la igualdad
de oportunidades. Si hay algo donde de-
bería primar una visión de Estado por
sobre cualquier otra consideración, de-
biera ser en esta ley.

La cuenta pública de mañana debe ser
un punto de inflexión.

a palabra "subsidiariedad"
aparece 23 veces en la en-
cíclica social Magnifica
Humanitas del Papa León
XIV. En Caritas in veritate
(2009), la más famosa encí-
clica de Benedicto XVI, apa-

rece 11 veces. Ambos textos apuntan en una

misma dirección: la defensa de la dignidad
humana y el desarrollo humano integral.
De hecho, el pasaje más acerado de la nueva
encíclica respecto a este principio proviene
de la anterior: "Cuando la subsidiariedad no
está acompañada de solidaridad, termina
por transformarse en la simple protección
de intereses particulares; cuando la solida-
ridad no está sostenida por la subsidiarie-
dad, degenera en un asistencialismo que no
promueve la responsabilidad". La encíclica
de León XIV, en todo caso, se lee como un
chequeo del arsenal conceptual de la Doctri-
na Social de la Iglesia y una revista de tropas
(y de tropos). La cita a Gandalf en "El señor
de los anillos" de Tolkien resuena, en medio
de ella, como un llamado a una aventura ur-
gente y peligrosa, y la idea de subsidiariedad
nos puede dar una pista respecto del conte-
nido de ese llamado.

El concepto de subsidiariedad tiene una
larga historia (ver mi artículo "Explorar la
subsidiariedad" en Humanitas). Para los

Magnífica
subsidiariedad

Por Pablo Ortuzar

cristianos, remite directamente a las lu-
chas de varios padres de la Iglesia contra la
pretensión totalizante e idólatra del poder
imperial romano. Osio de Córdoba, Hilario
de Poitiers, Atanasio de Alejandría, Lucife-

rio de Cagliari, Ambrosio de Milán y, por
cierto, Agustín de Hipona fueron campeo-
nes en dichas batallas. No es sorpresa, por
lo mismo, que la arquitectura central de
Magnifica Humanitas sean las dos ciuda-
des de Agustín ("La Ciudad de Dios" es un
libro actual). Como nos dice Benedicto XVI
("Liberar la Libertad", BAC), "Agustín ha
concebido la fe cristiana como liberación:
liberación para la verdad, frente a la impo-
sición de la costumbre". La subsidiariedad
proclama, en su origen, que no existen po-
deres temporales ilimitados, sino distintas
autoridades y cargos mutuamente de-
pendientes en el plano de la historia, pero
igualmente subordinados, en última ins-

tancia, al poder de Dios. Todo ser humano,
así como las organizaciones intermedias ge-
nuinas, tiene funciones propias y un deber
de servir en su puesto que debe ser apoyado
y sostenido por los demás, y no suplantado
y sometido en nombre de la gloria o de la
eficiencia.

León XIV entiende que la época presente
llama nuevamente a desenvainar la espada
de la autoridad espiritual en contra de las
nuevas fuerzas con pretensiones totalizan-
tes. Como han resaltado todos los lectores
atentos de la encíclica, no se trata especí-

ficamente de la inteligencia artificial, sino
que es una advertencia en contra del culto
a la técnica y al poder temporal. Aparece
en un momento en que "hombres fuertes",
henchidos de orgullo y bajas pasiones, han
comenzado a movilizar los mayores apa-
ratos de guerra desde la culminación de la
Segunda Guerra Mundial, al tiempo que los

monopolios tecnológicos nos describen un
futuro donde las mayorías estarían al ser-
vicio de las máquinas, notificándonos, de
paso, que no hay alternativa. Mientras se
apilan cadáveres en todas partes, uno casi
puede escuchar a Saruman, némesis de
Gandalf: "Ha aparecido un nuevo poder.
Contra él no hay esperanzas. Con él, hay es-
peranzas como nunca antes hemos tenido.
Nadie puede dudar de su victoria, que se en-
cuentra próxima. Luchas contra él en vano".

¿Es de izquierda o de derecha la aventura
a la que nos llama León XIV? Al estar funda-
da en la revelación cristiana, no es ninguna
de las dos cosas. Quienes pretendan que el
poder oscuro al que se busca combatir re-
side solamente en un lado del espectro po-
lítico están sirviendo a ese poder. La lucha
contra la deshumanización del mundo no
puede comenzar con la deshumanización
de los adversarios políticos. Como elfos y
enanos en la Tierra Media, hay que buscar
una tregua, y Magnifica Humanitas intenta
ofrecernos un lenguaje para esa tregua. La
mentira permanente, la querella altisonan-
te, el ruido minutero y la tortura estratégica
de las palabras a las que nos tiene acostum-
brados la política contemporánea son el
primer gran escollo que debemos enfrentar.
Nuestro primer gran desafío es poner la ver-
dad por delante.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

31/05/2026
  $4.474.439
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      45,52%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
0

Pág: 22


